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    En las últimas décadas, la investigación en torno a los deportes desde las ciencias sociales y humanas fue creciendo y adquiriendo cada vez mayor legitimidad académica. En este proceso quedó de manifiesto que el fenómeno deportivo posibilita observaciones y reflexiones de gran agudeza sobre la sociedad en que vivimos, desde una perspectiva global y local.


    Este libro procura presentar un cuadro de situación amplio de los estudios sociales sobre deportes, con atención en los enfoques teórico-metodológicos y las propias prácticas deportivas –junto con sus instituciones y referentes–, y en las agendas académicas en distintos países y regiones, como la Argentina, Brasil y América Latina en su conjunto, Estados Unidos, Australia, España, Gran Bretaña y Francia.


    El público especializado y quienes se inician en el tema podrán conocer más sobre los deportes, comprender la sinergia con la que se pensó históricamente la relación entre deporte y sociedad, y recorrer de qué modo, en el cruce entre teoría, agendas mediáticas y campo empírico, fue posible pensar el deporte a partir de preguntas sobre su lugar en la construcción de identidades, el género, lo político, el cuerpo, la memoria colectiva, las violencias, las masculinidades, la inclusión social y los racismos, entre otros tópicos.
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    Presentación


    Estudios sociales sobre los deportes: grupos, agendas académicas y enfoques conceptuales


    Alejo Levoratti


    Las producciones desde las ciencias sociales y humanas sobre los deportes y el deporte se fueron incrementando, tomando notoriedad y legitimando académicamente durante los últimos sesenta años. Ante la creciente relevancia social, política, económica y cultural del fenómeno deportivo que acompañó su desarrollo, y dadas las problemáticas sociales que se visibilizaban en estas prácticas –como violencia, racismo, discriminación, dopaje–, entidades internacionales, organismos gubernamentales y académicos comenzaron a posar la mirada en él.1 En estos años, distintas disciplinas –antropología, ciencias de la comunicación, educación física, historia, psicología, sociología– y enfoques conceptuales promovieron sus lecturas sobre el deporte. En relación a las perspectivas teóricas que fueron circulando, sobre todo inicialmente, en lengua castellana, se encuentran las interpretaciones evolucionistas (Blanchard y Cheska, 1986), las funcionalistas (Magnane, 1966), la teoría social crítica (Brohm, 1982; Rigauer, 1981), la sociología figuracional (Elías y Dunning, 1992; Dunning, 2003), el estudio de Allen Guttmann que recupera la sociología de Max Weber (2019), la sociología de Pierre Bourdieu (2000) y el estudio de uno de sus discípulos, Wacquant (2006). Estas producciones se posicionaron de modo crítico ante aquellos análisis que recurrían a exámenes esencialistas y ahistóricos del deporte, enfatizando el carácter moderno de estas prácticas. Además, estos investigadores dedicaron grandes esfuerzos a poder identificar los caracteres que singularizaban al deporte en comparación con otras prácticas sociales, tanto en términos sincrónicos como diacrónicos. Los escritos de Pierre Bourdieu, Jean-Marie Brohm y de los de Norbert Elias y Eric Dunning –sin desmerecer al resto– se convirtieron en mojones en la construcción y legitimación del campo de los estudios sobre los deportes. Los capítulos que integran este volumen permitirán complementar y complejizar estas afirmaciones a partir de la diversidad de autores y enfoques conceptuales que ofrecen sus reflexiones.


    En los escritos iniciales del campo la construcción de legitimidad en términos académicos y la visibilización de la relevancia del deporte para la comprensión de la sociedad tuvo gran notoriedad. Para ello, en primer término, se problematizaron aquellas narrativas que consideraban al deporte como el “opio del pueblo” y como un mero reflejo de la sociedad. Los autores evidenciaron el lugar de estas prácticas como parte de la sociedad donde diferentes grupos sociales producen y disputan las significaciones (Archetti, 1984; DaMatta, 1982). Eduardo Archetti que afirmaba que:


    el análisis antropológico del deporte no es un reflejo de la sociedad, sino un medio para reflexionar sobre la sociedad. El deporte, entendido como una actividad central y no marginal, es una entrada fructífera para la captura de importantes procesos culturales, históricos y sociales. Los deportes, por lo tanto, representan un espacio complejo para la visualización de las identidades, así como un espacio para los códigos sociales y morales dominantes desafiantes… (Archetti, s.f: 3) (mi traducción).


    Según este autor, los espacios deportivos se pensaron como una arena social, que es una zona privilegiada para el estudio de distintas problemáticas sociales. Esa premisa nos lleva al segundo punto, que está vinculado a la relación de los estudios sobre el deporte con diversas problemáticas conceptuales. Los investigadores, al analizar las características de las prácticas y/o del fenómeno deportivo estudiaron diversos tópicos sociales, como la construcción de identidades, el género, las masculinidades, la política y lo político, el cuerpo, la producción social de la memoria, las producciones de subjetividades, las violencias, los héroes, la inclusión, las relaciones entre lo global y lo local, los racismos, entre otras temáticas. Esta relación entre teoría y campo empírico dio relevancia académica al estudio del deporte, aunque en alguna medida también abrió el interrogante sobre los grados de autonomía que fue teniendo en relación a otros subcampos académicos. De algún modo, la inquietud sobre las modalidades de configuración y las construcciones sobre el deporte fueron quedando aclaradas en las explicaciones desarrolladas por los estudios iniciales (Elias y Dunning, 1992; Bourdieu, 2000; Brohm, 1982; Archetti, 1984; DaMatta, 1982; Alabarces, 2002; Guttmann, 2019; García Ferrando, 1990), pero entendemos que es necesario recuperar dichas preguntas en la agenda académica actual, ante un fenómeno dinámico que es al mismo tiempo homogeneizador y diversificador, y que expresa cuestiones locales y globales (Besnier, Brownell, Carter, 2018).


    Los capítulos que integran este libro abonan a la idea de que las problematizaciones conceptuales que se fueron trazando estuvieron construidas en la intersección entre los casos empíricos singulares, las agendas deportivas y mediáticas, y los debates de las ciencias sociales y humanas. Aunque hay tópicos que tuvieron mayor pregnancia en determinados colectivos, también se evidencian puntos comunes, como la cuestión de las identidades, el cuerpo, el género y la inclusión social a partir del deporte, que invitan a la comparación.


    Las investigaciones sobre el deporte, en términos amplios, fueron tomando densidad e institucionalizándose en el ámbito académico por múltiples causas, entre las que podemos destacar la notoriedad del fenómeno deportivo, la relevancia que fueron tomando los estudios culturales, el giro-cultural, la promoción por organismos científicos de nuevas líneas de investigación y el desarrollo de la formación de grado –y sobre todo de posgrado– en educación física y/o deportes en ámbitos universitarios; estos espacios, como veremos en las páginas de este libro, sirvieron para la apertura de las primeras cátedras específicas de la temática, la creación de proyectos de investigación y la realización de tesis. Las universidades y los laboratorios allí creados fueron la usina de producción central, pero la socialización académica también se produjo en asociaciones como International Sociology of Sport Association, North American Society for the Sociology of Sport (NASSS), Association for the Anthropological Study of Play (TAASP), Asociación Latinoamericana de Estudios Socioculturales del Deporte (ALESDE), Asociación Española de Investigación Social Aplicada al Deporte (AEISAD), y en los grupos de trabajo que se realizaron en los encuentros de las disciplinas madre, como por ejemplo en el Congreso de Antropología de la FAAEE (España), en la Reunión de Antropología del Mercosur, en el congreso de la Asociación Latinoamericano de Antropología, en el congreso de la Associação Nacional de Pós-Graduação e Pesquisa em Ciências Sociais, en la Reunião Brasileira de Antropologia y de la International Union of Anthropological and Ethnological Sciences (IUAES), por mencionar algunos.


    En este libro autores ubicados en diferentes latitudes presentan un cuadro de situación sobre las producciones sobre el deporte desde la antropología, la sociología, las humanidades o los estudios sociales. Estas nominaciones, por un lado, acreditan particularidades teóricas y puntos de vista disímiles, y por otro, los cruces de problemáticas y referencias conceptuales que se observan a lo largo de los capítulos también exponen el carácter interdisciplinario de las investigaciones que se generaron desde las ciencias sociales y humanas sobre los deportes.


    Esta compilación fue pensada y organizada desde –y primordialmente destinada a– América Latina y en particular los países de habla hispana. En las últimas dos décadas las investigaciones sociales de los deportes en nuestra región se vienen incrementando y se registra una diversificación de sus campos empíricos, problemáticas y enfoques analíticos. Este desarrollo se expresa en la constitución de proyectos de investigación, en eventos académicos, en tesis de posgrado, en la publicación de revistas especializadas y de libros. La pretensión de este volumen es poner a disposición un cuadro diverso de situación que grafica las discusiones que se fueron gestando desde las ciencias sociales sobre los deportes en diferentes latitudes y grupos académicos. Con esto no se busca dar una idea de totalidad del campo, sino explicitar las posibles líneas de indagaciones que se pueden complementar con otras investigaciones y libros que trazan otras líneas de análisis (Coakley y Dunning, 2000; Scharagrodsky y Torres, 2019; Barbero González, 1993; Luschen y Weis, 1979).


    El libro está integrado por nueve capítulos que analizan los estudios sobre los deportes en América Latina, Argentina, Brasil, Inglaterra y Francia, la sociología del deporte en Australia y los Estados Unidos, la antropología del deporte en España y los estudios desde las humanidades sobre el deporte en Alemania. En el capítulo “El campo inglés de estudios del deporte: entre public schools, hooligans en el football y debates divergentes” Fernando Segura Millán Trejo se adentra en el caso inglés, presentando conexiones con otras regiones del Reino Unido. El autor identifica las principales universidades y grupos desde los cuales se fue organizando el desarrollo de la temática, reconociendo el lugar primordial de los estudios sobre el fútbol y en particular del fenómeno del hooliganismo. Es así como las interpretaciones sobre la violencia y las discusiones sobre los posicionamientos teórico-metodológicos estructuraron el debate. Pero los estudios sobre el fútbol no se limitaron a dicha temática: las prácticas de las mujeres y la incorporación en programas para el desarrollo social y la paz, junto a otros deportes, se institucionalizaron principalmente durante las dos primeras décadas del siglo XXI en la agenda inglesa. Los análisis minuciosos del autor se conjugan con una propuesta sobre los posibles caminos a transitar.


    En “Desarrollo de la sociología del deporte en los Estados Unidos” Jeffrey Montez de Oca presenta un cuadro de situación que repasa los textos iniciales de Gerald Kenyon y John Loy de mediados de la década de 1960, la institucionalización en cuanto subdisciplina y los vínculos del caso de los Estados Unidos de América con las investigaciones gestadas en Canadá, el Reino Unido, Australia, Nueva Zelanda, Japón y Corea del Sur. El texto incluye una revisión hecha por el autor de las palabras claves de las revistas Sociology of Sport Journal y Journal of Sport and Social Issues en los períodos 2010-2014 y 2010-2015 respectivamente, visibilizando los enfoques conceptuales y metodológicos, problemáticas conceptuales, prácticas deportivas y casos estudiados.


    Alexandre Fernandez Vaz encuadra su trabajo en los años de la Guerra Fría, presentando una atmósfera de enfoques y problemas comunes entre el ámbito del deporte y el militar, tanto en la República Democrática de Alemania como en la República Federal de Alemania. Es en ese contexto que tomó sentido y se desarrolló la Teoría Social Crítica del Deporte, de la cual Bero Rigauer es uno de sus exponentes. Fernandez Vaz traza las líneas argumentativas de esta teoría, como así también de las objeciones que se le hicieron en Alemania.


    Fernando Segura Millán Trejo y Diego Murzi exponen en “Los estudios sociales del deporte en Francia” un complejo panorama sobre los períodos, autores, enfoques conceptuales, problemáticas e instituciones donde se promovieron dichos estudios. A partir de las primeras producciones que posaron la mirada en este fenómeno a mediados de la década de 1960 y de las diversificaciones que se presentaron desde la década de 1980 se expresa un nítido cuadro de situación sobre la constitución e institucionalización de estas temáticas. Podemos agregar que los autores dan cuenta con minuciosidad de la relevancia y diversidad que tuvieron los laboratorios franceses dedicados al deporte. Esos espacios se gestaron de la mano de la incorporación en las universidades de las carreras ligadas al deporte y a la educación física, y constituyeron la usina de producción.


    Las investigaciones desde la antropología del deporte en España fueron analizadas por F. Xavier Medina y Ricardo Sánchez, quienes reconocen las influencias que tuvieron distintos países y escuelas académicas en el caso español, los estudios antropológicos que observaron los juegos tradicionales y las prácticas deportivas desde mediados de los años sesenta, hasta que la institucionalización de esta temática se expresó en la organización de publicaciones con números temáticos específicos, en la construcción de asociaciones y en mesas de trabajo en los congresos de la especialidad. Ante este campo consolidado, los autores advierten que el número de especialistas es reducido, que es elevada la exposición de la agenda temática a los avatares coyunturales y que nos encontramos ante un grupo de investigaciones “cargadas de un discurso antropológico difuminado”.


    Brent McDonald nos introduce en “Sociología del deporte en Australia” en la génesis de la institucionalización de estas investigaciones que se comienzan a desarrollar con mayor fuerza en la década de 1990 de la mano de las titulaciones de grado dedicadas al deporte, aunque había antecedentes previos. Sin embargo, esto no implicó de por sí la construcción de un enfoque teórico claro o unificado. Es más recientemente, entrado el siglo XXI, que se encuentran centros de investigación dedicados a la temática, y allí el autor subraya dos tópicos claves para pensar el deporte como vehículo para el cambio social, la igualdad de género y la inclusión social, dimensiones que analiza en profundidad.


    Pablo Alabarces, José Garriga Zucal y Alejo Levoratti reponen en “Avatares de los estudios sociales del deporte en América Latina” la travesía de este campo desde los trabajos iniciales de Eduardo Archetti, Roberto DaMatta y Simoni Lahud Guedes, la institucionalización de los primeros grupos a nivel regional –como el organizado en CLACSO en la década de 1990–, las mesas de trabajo en los congresos de sociología y antropología de la región y las derivaciones que esto generó en la construcción de grupos en los distintos países y en los vínculos que se formaron entre ellos.


    En “Estudios sociales de las prácticas deportivas en Brasil”, Mariana Zuaneti Martins nos sumerge en uno de los nodos de producción más amplios y heterogéneos de la región latinoamericana, como es el caso brasileño. La autora explica las principales líneas de trabajo que se fueron dando en la antropología, la educación física y la sociología sobre el deporte, y además repone las líneas teóricas primordiales desde las cuales se organizaron investigaciones relevantes del campo, lo cual la lleva a repensar los desafíos teórico-epistemológicos que hacen a las investigaciones sobre estos temas.


    Por último, Alejo Levoratti y Diego Roldán analizan en “Los estudios sociales sobre los deportes en la Argentina” las condiciones que permitieron la construcción de líneas de trabajo destinadas al deporte en las ciencias sociales en la Argentina. Para ello, reponen los procesos de institucionalización, los circuitos de sociabilidad académica, las agendas temáticas y las redes entre instituciones y los actores.


    Estos textos muestran cómo los análisis que se fueron produciendo sobre los deportes en cada uno de los países responden en buena medida a las características del campo empírico estudiado y a los espacios de institucionalización académica. Es por ello que con este libro se busca aportar a la comprensión de tales contextos de producción y no a su transferencia acrítica. En ese sentido se advierte de los posibles riesgos de la aplicación mecánica a otras realidades de estos enfoques conceptuales y las agendas temáticas. Los puntos en común evidenciados entre los países, como los enfoques teóricos, las prácticas estudiadas, las problemáticas construidas, la modalidad de institucionalización académica, las vinculaciones con las agendas mediática, social, política y deportiva, no deben contemplarse rápidamente, ya que señalan el carácter de este espacio social institucionalizado académicamente, que no busca solamente constituirse en los claustros, sino que también disputa las narrativas y agendas.
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        1 García Ferrando (1990) afirma que son destacables los esfuerzos de la Asociación Internacional de Sociología y del Consejo Internacional de Deporte de la UNESCO en la promoción de este campo de estudios, organizando el primer seminario internacional dedicado a la materia en 1966 en Colonia-Alemania. Uno de los ejes de análisis principales de los estudios sobre los deportes es la violencia en los espectáculos futbolísticos, el desarrollo de estas producciones se encontró atravesada por acontecimientos catastróficos donde se fue construyendo una cuestión de modo mediático y la participación de académicos convocados por los Estados (Alabarces, 2013).


      


    


  




  

    Capítulo 1


    El campo inglés de estudios del deporte


    Entre public schools, hooligans en el football y debates divergentes


    Fernando Segura Millán Trejo


    Este capítulo propone una mirada sobre los estudios en Inglaterra en torno al deporte. Una primera consideración tiene que ver con la formación y consolidación de deportes británicos en la transición entre el siglo XVIII y el XIX, hábitos corporales y costumbres adoptadas por las elites aristocráticas, que luego serían difundidas en dos direcciones. Por un lado, como parte de la penetración cultural en los enclaves subyugados del Imperio británico, así como en las zonas comerciales de influencia; es decir, como procesos paralelos a la construcción de ferrocarriles y la implantación de clubes ahí donde se instalaban comunidades empresariales británicas. Por otro, algunos deportes, como el football, vieron una adopción masiva a partir del último cuarto del siglo XIX en las clases obreras en Gran Bretaña.


    Si bien cada deporte fue trazando su propio camino, el presente capítulo ofrece una aproximación acotada a ciertos temas en un campo muy vasto, con una nítida inclinación hacia el fútbol, por razones que se explicarán en el desarrollo. De la misma manera, sin desestimar algunas conexiones con las otras regiones del Reino Unido, este texto hace foco en la producción surgida en Inglaterra. La idea consiste en poner al alcance del lector fragmentos relevantes de las ciencias sociales en un breve recorrido que busca contextualizar la importancia de los deportes modernos en los embriones de las escuelas de elite, public schools.


    En un segundo momento, este capítulo aborda el problema del hooliganismo, que surge cuando el fútbol era ya el deporte por excelencia de las clases populares, tanto en su práctica como en cuanto hábito de afición preferido, cien años después de la promulgación de sus reglas. Se trabajará con las interpretaciones universitarias plasmadas hacia finales de la década de 1960, hasta sus más recientes consideraciones sobre la evolución del fenómeno. Frente a las expresiones de la masculinidad agresiva manifestadas en rituales de amenazas, tensiones latentes entre grupos y peleas territoriales alrededor del fútbol, el siguiente apartado introduce las reivindicaciones de las mujeres, tanto en el terreno de las prácticas como en los estudios académicos. Así, en sintonía con la expansión de nuevas temáticas, se pone en consideración al deporte para el desarrollo social y la paz en sus propuestas de inclusión y en las críticas al movimiento internacional. Finalmente, el capítulo ofrece un esbozo de conexiones con América Latina y reflexiones sobre nuevos horizontes a tener en cuenta.


    El deporte moderno inglés: orígenes de un campo 


    La consolidación y la difusión de los deportes de corte inglés necesitan ser entendidas en un período de aceleración industrial y consolidación de un vasto imperio militar, económico, político y cultural. Como ha planteado James A. Mangan (1986), si bien cada deporte fue adoptando rumbos diferentes según la adhesión y la etiqueta de clase que moldearon las prácticas, el trasfondo común recaía en jerarquías morales y afirmaciones de valores de masculinidad dominantes.


    En este sentido, explorar la relación entre el deporte y los británicos requiere referirnos indudablemente al trabajo de Richard Holt (1990), historiador egresado de Oxford, quien desarrolló gran parte de su trayectoria en De Montfort University. Anteriormente, varios académicos habían tratado este nexo, pero la obra de Holt constituye una brillante síntesis acerca de la creación y la institucionalización de los deportes de corte británico. Así, desde mediados del siglo XVIII, los grandes propietarios (gentlemen-farmers) fueron incorporando prácticas que no únicamente tenían que ver con desafíos físicos, sino con códigos de distinción, como la desgraciada –para nuestros ojos actuales– caza de zorros o el polo. En este universo nos referimos a deportes que en rigor son las prácticas que emanan y se plasman principalmente en Inglaterra y Escocia, a diferencia de las direcciones que tomaron los deportes anclados en reivindicaciones de tradiciones célticas en Gales o en Irlanda, como la Gaelic Athletic Association (Corry, 1989). Entre las británicas, el reglamento del cricket apareció, por ejemplo, en 1727, el del golf en 1728 en Escocia, y el de boxeo en 1743 (Holt, 1990). Esta última actividad fue generando deportistas rentados, aquellos que no solo disputaban por su destreza, sino sobre todo por el honor de sus patrocinadores. Al ser cotizados por su potencial corporal, estos tempranos boxeadores podían ser tentados por otros terratenientes a cambio de salarios, dedicación para su puesta en forma, o simplemente mejores condiciones de vida. Esta rama de entretenimiento creó la necesidad de contar con entrenadores, así como organizadores y gestores, todo un incipiente mercado del espectáculo.


    El deporte se fue instituyendo paulatinamente como parte integral de la vida social británica. En el caso de la natación, por ejemplo, en 1837 se fundó la National Swimming Association. En paralelo, la formación del espíritu masculino y sus cuerpos disciplinados fue incorporada como pilar en las public schools, como Winchester, Westminster, Charterhouse, Rugby o Eton. En estos establecimientos se preparaban aquellos individuos destinados a dirigir y administrar el Imperio. No abordaremos aquí en la separación del rubgy y el football, pues Holt (1990) explica este proceso en detalles. Lo que sí interesa destacar es un carácter gradual –ligado a las transformaciones de la sociedad–, la influencia del parlamentarismo en las elites, la conquista de horas de esparcimiento por parte de la clase trabajadora (working-class) y la incorporación, para estos y aquellos, de normas sociales en las que los deportes adoptaron una función.


    Este proceso también se encuentra descripto en uno de los libros fundadores de la sociología del deporte, Quest for excitement, publicado en 1986 por Nobert Elias y Elias Dunning, en el cual la caza del zorro, la práctica de esgrima, el atletismo, y por supuesto la codificación del fútbol y del rugby, son analizados en sus contextos germinales. Este compendio resultó, curiosamente, de una relación que se vio en gran medida marcada por el impacto que tuvo el Mundial de 1966 en Inglaterra (Dunning, 1996). Ambos autores vivieron juntos el acontecimiento y lo vieron por televisión. Desde ese punto de partida se dedicaron a elaborar diversos ensayos sobre la génesis del deporte moderno. Eric Dunning adoptó el enfoque del proceso civilizatorio y la figurational sociology, y le debemos haber influenciado a Nobert Elias en la incorporación del deporte en sus análisis de procesos de largo aliento. De esta sinergia surgiría la llamada Escuela de Sociología del Deporte de la Universidad de Leicester.


    La construcción de un campo de estudios debe aquí mucho también a la lupa exigente de los historiadores. La gestión del inmenso Imperio británico entre la segunda parte del siglo XIX y las primeras décadas del XX configuró diferentes cepas para los deportes (Mangan, 1986). Aunque todos estaban en un inicio reservados a clubes exclusivos, algunos fueron popularizándose a un ritmo vertiginoso, como fue el caso del fútbol en varios países de Europa continental, en particular en el Imperio austro-húngaro, en Suiza, en Dinamarca y, por supuesto, en puertos como Génova, Bilbao o Le Havre, y también en América del Sur (Malcom, 1995).


    Esto no ocurrió con el cricket, una práctica que fue celosamente preservada en los círculos elitistas, a excepción de la India, donde como su popularización fue lenta pero firme. Se expresó en los juegos en los rincones alejados del territorio como en la excelencia alcanzada, posteriormente, por los equipos profesionales y selecciones de India y Pakistán. A este respecto, los estudios de corte antropológico han hecho importantes contribuciones sobre los confines geográficos de las antiguas colonias. El lector puede consultar trabajos como el de John Bale y Joseph Maguire (1994) sobre la globalización de los deportes surgidos en territorio inglés. Así, la relación entre Kenia y la producción de talento para el atletismo explica, por ejemplo, la circulación y migración de atletas en un sistema internacional de competencias (Bale y Sang, 1994).


    Una consecuencia natural del crecimiento de investigaciones en un campo fértil fue el hecho de que universidades como Oxford, Newcastle, Leeds, Durham, Manchester, Birmingham, Liverpool, Sheffield, Cambridge, o el University College de Londres, entre otras instituciones, fueron introduciendo diferentes temáticas en sus departamentos de ciencias sociales. De Montfort University, la otra casa universitaria de la ciudad de Leicester, creó su centro de estudios de historia del deporte a inicios de la década de 1990. Trabajos especializados en la historia social como los de Tony Mason, el propio Richard Holt, o el invaluable aporte de Jean Williams acerca del fútbol femenino, marcaron agenda. Estos estudios tuvieron la particularidad de describir la propagación de los deportes más allá de las public schools, hacia otras esferas, aunque con cierto énfasis en la popularización del fútbol.


    Sin embargo, si bien el football surgió en Inglaterra, su federación internacional, la Fédération Internationale de Football Association (FIFA), se fundó en París. Luego, como contraparte de su centralidad mundial, de ella emanaron las confederaciones: primero la Confederación Sudamericana de Fútbol (hoy CONMEBOL), luego la Union Européenne de Football Association (UEFA), la Confederación de Fútbol de la Asociación del Norte, Centroamérica y el Caribe (CONCACAF) y así consecutivamente hasta cubrir los cinco continentes. De este asunto, la creación de instituciones rectoras de una práctica deportiva que se convertiría en la más popular a escala planetaria a lo largo del siglo XX, se ocuparon los sociólogos John Sudgen y Alan Tomlinson en su libro FIFA: And the Contest for the World Football (1998). Ambos fueron entusiastas animadores del campo desde la Universidad de Brighton, donde formaron a decenas de estudiantes, varios de ellos devenidos también en investigadores, como veremos más adelante.


    Se puede deducir entonces que la diversidad de temáticas fue avanzando hacia una multiplicación de caminos y casas de estudios, sobre todo a partir de finales de la década de 1980. Nos proponemos a continuación colocar la atención en un tema que concentró gran parte de la energía y el debate académico desde la década de 1970 y hasta entrado el nuevo milenio: el hooliganismo y su inherente cultura de la masculinidad agresiva.


    Hooligans: interpretaciones, disputas académicas y transformaciones


    Ver el fenómeno del hooliganismo a la distancia requiere reconocer las transformaciones en las formas de socialización urbanas, especialmente aquellas juveniles y masculinas en la Gran Bretaña de posguerra (Ward y Williams, 2010). Inclusive, si de violencia en el fútbol se trata, esta fue lógicamente mutando en el tiempo. Desde la temprana profesionalización hasta la Primera Guerra Mundial, los actos de vandalismo se caracterizaban por agresiones a jugadores y árbitros, y ocasionalmente entre aficionados (Murphy, Williams y Dunning, 1990). El período de entreguerras y los años posteriores a 1945 vieron una disminución de la agresividad en las tribunas. El retorno del público a los estadios implicaba una forma de regreso a la normalidad (Dunning et al., 2022).


    Sin embargo, el hooliganismo irrumpió como fenómeno de modo brutal a partir de la década de 1960. Su interpretación exigió por lo tanto intensas discusiones, no exentas de tensiones académicas. El sociólogo Ian Taylor, que trabajó principalmente en las universidades de Durham y Salford, fue uno de los pioneros en proponer explicaciones (Taylor, 1971). Sus argumentos se vincularon con dos ejes primoriales: 1) la resistencia de la clase obrera a las transformaciones en el fútbol, cada vez más orientado hacia una industria del entretenimiento y menos vinculado con las comunidades de origen; 2) los actos desviados en ciertos segmentos de la juventud (social deviance) respecto de estándares de comportamientos esperados por las clases dominantes.


    Por otra parte, Peter March, psicólogo social en la Universidad de Oxford –interesado por las reglas y normas en los actos de violencia– interpretó el aumento de las agresiones como parte de un ritual masculino generalizado, donde la mayoría de las veces el elemento principal eran las amenazas, las actitudes (the aggro) y solo ocasionalmente el embate físico (Marsh, 1978). Esta línea tuvo correlación con la noción de tribus urbanas (Harrison, 1974). Otros estudiosos de la cultura popular, como Stuart Hall –académico de origen jamaiquino en la Universidad de Birmingham–, identificaron a las exageradas coberturas mediáticas en los tabloids como una espiral en el clima de histeria, la presión sobre la policía, la amplificación de las confrontaciones y la búsqueda constante por la primicia sobre los incidentes (Hall, 1978). Una reflexión, en aquel contexto, que bien podría encontrar recientemente paralelismos en varios países latinoamericanos.


    Aunque no se pretenda aquí un estado del arte exhaustivo (algo que demandaría por lo menos un capítulo entero), es importante señalar diferentes posiciones en un campo de estudios. La escuela de Leicester produjo en este sentido tres libros consecutivos que marcaron el debate. El primero, de autoría de John Williams et al. (1984), aportó etnografías sobre el hooliganismo en los viajes al extranjero, en el Mundial de España 1982 y en las eliminatorias para las eurocopas de 1984 y 1988. Estos viajes eran vividos por varios grupos e individuos caracterizados como una oportunidad para pelear con hooligans y ultras de otros países, en una competencia entre pares para afirmar prestigio. Williams realizó observación de campo, mezclándose en bares, trayectos y tribunas para analizar comportamientos. El segundo libro (Dunning, Murphy y Williams, 1988) buscó analizar las raíces sociohistóricas del fenómeno en una clara lectura inspirada en Norbert Elias sobre los orígenes y la evolución del fenómeno, desde los registros en periódicos locales sobre agresiones a jugadores, árbitros y entre espectadores antes de la Primera Guerra Mundial, pasando por el período de relativa calma en la década de 1950, hasta la ebullición del hooliganismo entre fines de la de 1960 y la segunda mitad de la de 1980. El tercer libro, de Patrick Murphy, John Williams y Eric Dunning (1990), sentó bases para criticar el estado general del fútbol en Inglaterra y evitar focalizarse únicamente en los hooligans. En tal sentido, los autores pusieron bajo la lupa el accionar de las fuerzas del orden, la degradación de los recintos y las pésimas condiciones de aforo, factores que según los autores contribuían a hacer del espectáculo del fútbol un ambiente hostil en sí mismo.


    No obstante, otros académicos buscaron afirmarse en una suerte de oposición frente a la escuela de Leicester. Un claro ejemplo es el número especial de la revista Sociology en 1991, donde varios de los entonces especialistas escribieron en un contexto marcado por la tragedia de Hillsborough en 1989 –en la que fallecieron 95 personas aplastadas contra las vallas del estadio a causa de una avalancha y dos más por traumatismos–. Los más claros ataques se observan en el texto de Gary Armstrong y Rosemary Harris,1 en su revisión de la teoría existente sobre el asunto. Los autores dan a entender que la escuela de Leicester carecía de evidencia empírica robusta (Armstrong y Harris, 1991). La respuesta, en el mismo número, firmada por Eric Dunning, Patrick Murphy e Ivan Waddigton, se titula “Anthropological versus sociological approaches to the study of soccer hooliganism” (Dunning, Murphy y Waddington, 1991). En el texto se señala explícitamente la falta de comprensión de Armstrong y Harris acerca del enfoque predominante en el departamento de sociología de Leicester. Si bien John Williams no aparece ahí como coautor, se citan sus múltiples observaciones con diferentes grupos. Más allá de los embates, el texto de Dunning, Murphy y Waddigton tiene la virtud de aportar datos sobre la abrumadora composición masculina de los miembros autoidentificados como hooligans, su nivel de estudios, empleos precarios o desempleo declarado, ya sea en informes policiales o investigaciones de los autores. En el mismo número, Steve Readhead (1991) –en aquel momento miembro de la Facultad de Humanidades del Manchester Polytechnic– apuntaba también la dificultad de definir los términos precisos asociados al hooliganismo, tanto en las ciencias sociales como en la jurisprudencia inglesa y escocesa de la época. Encontramos aquí una reflexión que se asemeja a los varios intentos de creación de una ley específica para “los” barrabravas en la Argentina, en la medida en que durante décadas, desde 1985 hasta la fecha, se han debatido leyes que apuntan sobre todo a combatir a las barras argentinas, como lo explica el sociólogo Diego Murzi (2021). Por otra parte, Dick Hobbs –del departamento de sociología de Durham– y David Robins –miembro del Centre for Communities Studies en Londres– colocaron el acento en la forma de vestir, los cambios de estilo, las jerarquías y sus líderes, sujetos de admiración para los más jóvenes (Hobbs y Robins, 1991).


    Tal fue la intensidad de los debates que Richard Giulianotti escribiría varios años después que los miembros de la escuela de Leicester –a excepción de John Williams– parecían estar más preocupados por defender una postura teórica a rajatabla que por construir una sociología abierta al diálogo (2007: 140). Estas posiciones serían matizadas, en parte, por algunos trabajos colectivos. Giulianotti, Bonney y Hepworth editaron en 1994 el libro Football, Violence and Social Identity, una de las primeras producciones transnacionales sobre la materia. Allí Eduardo Archetti y Amílcar Romero (1994) escribieron sobre las muertes en el fútbol argentino, Eric Dunning (1994) publicó una respuesta a las críticas a su escuela, Alessandro Del Lago y Rocco Di Biassi (1994) trabajaron sobre el movimiento ultra en Italia, y Van de Brug (1994) sobre el problema en los Países Bajos. En el mismo año, Richard Giulianotti y John Williams coeditaron Games without frontiers. Pierre Lafranchi (1994) analizó en ese libro la expansión histórica del fútbol en Europa, Raymond Boyle (1994) la identidad en los aficionados del Celtic en Escocia, Patrick Mignon (1994) la nueva cultura en las tribunas del Parque de los Príncipes en París, Gary Armstrong (1994) escribió sobre la reputación de los grupos del Leeds United y su reputación violenta, Eduardo Archetti (1994) sobre el clima de masculinidad en el fútbol argentino y John Williams (1994) sobre un club de orígenes afrocaribeños en el condado de Leicestershire. Es decir, la discusión se distendió y se abrieron puertas a diferentes aspectos, inclusive al wogball en Australia (Vamplew, 1994), o a la ya palpable tendencia de estadios concebidos como supermercados (Duke, 1994).


    En efecto, las transformaciones de los estadios estaban decididas y consumadas en la mayoría de los grandes escenarios, producto del desastre de Hillsborough. El informe del ministro Taylor, la creación de la Premier League en 1992, la nueva política de que todos los espectadores estén sentados, los abonos por temporada y la posibilidad de mostrar las nuevas arenas en la Euro 1996 llevaron al final de las terraces (tribunas) populares, como detalló Anthony King (2000), profesor de sociología en la Universidad de Exeter durante más de dos décadas. Ahora bien, los fightings fans –título también del libro coordinado por Eric Dunning (2002)– siguieron siendo un tema de interés que trascendió ampliamente a Gran Bretaña. En el libro de Dunning et al. se incluye el caso de Perú (Panfichi y Thierold, 2002), los de algunos países de Europa del Este (Astrankis, 2002; Duke y Slepicka, 2002; Pinter y Van Gestel, 2002) y análisis culturales sobre los estadios de fútbol en Sudáfrica (Burnett, 2002).


    No obstante, la investigación sobre el hooliganismo entró en Inglaterra en un período de declive desde principios del siglo XXI. Después de todo, los estadios ya no presentaban las altas tasas de episodios violentos de las décadas anteriores. Las reflexiones, con años de distancia, coinciden en ciertos trazos comunes de una forma de masculinidad arraigada en la defensa y el ataque de territorios urbanos (Ward y Williams, 2010). En relación con esto, Emma Poulton (2013) señala la cantidad de biografías y documentales sobre grupos y líderes en la época de apogeo del fenómeno social. Este no ha desaparecido, sino que se encuentra alejado de los estadios ingleses de elite. Desde Oxford, Martha Newson (2019) ha explorado facetas comunes entre las décadas de 1960 y 1990 en Inglaterra y las agresiones recientes y la fusión de identidades en las torcidas (hinchadas) organizadas de Brasil. Podemos ver entonces algunos cambios cualitativos en este no tan vetusto problema, en la medida en que la vigilancia en los modernos estadios ingleses ha alejado del espectáculo toda tentativa de agresiones en su interior, lo cual no implica que a veces jóvenes nostálgicos pacten peleas en estaciones de trenes o puntos de la ciudad, la vigencia de ciertos hallazgos extrapolados a otros contextos, como el crecimiento en países de Europa del Este, donde la cultura de enfrentamientos permanece muy activa y llena de complejas connotaciones nacionalistas. Cabe señalar, además, que el racismo, la homofobia y la discriminación articulan parte de los debates recientes. Con el objetivo de salir temporalmente de los casos vinculados a hegemonías masculinas, nos referiremos ahora a los deportes femeninos, específicamente el football, y algunas de sus ramificaciones en los estudios.


    La reivindicación de las mujeres y el deporte para el desarrollo social


    Jennifer Hargreaves, socióloga vinculada durante años a Brunel University, fue una de las pioneras en introducir el papel de las mujeres en el deporte (Hargreaves, 1988) y se convertiría en una prolífica estudiosa de la materia. El estudio del deporte femenino británico no podía estar ausente en la ciudad de Leicester, y así, en los años en los cuales John Williams se alejaba, agotado, del hooliganismo y se abría –en búsqueda de oxígeno– a nuevas áreas, publicó junto a Jackie Woodhouse “Can Play, Will Play?” (1991), sobre el lugar de las mujeres en el fútbol. En una sintonía similar, Jean Williams se convirtió en una referencia absoluta en el Centro de Estudios del Deporte y la Cultura (de De Montfort University). Su obra cumbre ha sido A Beautiful Game: international perspectives on Women’s Football (2007). La investigadora se ha ocupado también de la historia de las copas del mundo de la FIFA (Williams, 2017), y de la construcción de un acervo en el Museo del Fútbol en Manchester, que incluye los primeros mundiales femeninos no reconocidos oficialmente por la FIFA: estas citas deportivas se dieron primero en Italia 1970 y luego en México 1971, celebrada esta última en el imponente marco de un Estadio Azteca colmado en la mayoría de sus partidos. Ya sabemos que el primer mundial femenino oficial organizado por la FIFA tuvo lugar en China en 1991.


    Recordemos que la triste prohibición de la práctica del fútbol para las mujeres fue decretada en 1921 y solo sería levantada a inicios de la década de 1970 en el Reino Unido. Esto hizo que jugadoras británicas emigraran, como la extraordinaria Sue López, quien decidió probar suerte en Italia hasta el levantamiento del veto. Durante décadas, los deportes considerados “femeninos” eran principalmente el hockey y el netball, por la normatividad de género imperante (Lewis, 2009). Con la práctica del fútbol femenino tomando vuelo en la Gran Bretaña de la década de 1990, diversas cuestiones fueron apareciendo en la agenda académica. Por ejemplo, Jaynes Caudewell (2002) realizó en Metropolitan Leeds University un estudio sobre la sexualidad de varios grupos de jugadoras, las dinámicas cambiantes y los estereotipos en contextos ingleses y galeses. Sin embargo, las portadas de los principales periódicos han seguido hasta hace pocos años colocando a la mujer, deportista y aficionada, en una posición subordinada a la hegemonía masculina (Domeneghetti, 2018). Kate Petty y Stacey Pope (2018) han señalado hasta qué punto los logros deportivos femeninos se encuentran en inferioridad en los espacios mediáticos tradicionales, aun luego de que la selección inglesa alcanzara el tercer puesto en el Mundial de Fútbol Femenino 2015 realizado en Canadá. La poca visibilidad ha servido para justificar el argumento del “pobre” valor comercial en las audiencias, que la Copa Femenina de Fútbol 2019 en Francia se encargaría de desarmar en varios contextos, entre ellos Inglaterra y Francia, con cifras récord de audiencia.


    Sin embargo, la profesionalización no es el único aspecto que concierne a la equidad y la participación de mujeres jóvenes, adolescentes y niñas en programas deportivos y recreativos. El área de estudios denominada Sport for Development and Peace ofrece un claro mosaico de diversidad, desafíos, pero también de oportunidades que se abren para esquemas mixtos. Este sub-campo de estudios, ampliamente cooptado por el mundo académico anglosajón, ha tenido un espacio creciente en las universidades británicas. La temática del deporte para el desarrollo, sobre todo después del reconocimiento dado por Naciones Unidas en 2003, se ha dedicado a explorar proyectos que buscan alcanzar objetivos sociales y humanitarios por encima del deporte. Este se convierte por lo tanto en un medio y no en un fin en sí mismo. Dada la prevalencia de estudios en inglés, el énfasis está asociado al Commonwealth of Nations, esto es, a los países del viejo Imperio británico.


    En ese sentido, uno de los artículos pioneros indagó la posibilidad de aumentar capacidades en los participantes de la asociación Mathare Youth, en los suburbios de Nairobi, Kenia (Willis, 2000). El proyecto, iniciado a fines de la década de 1980 con la creación de ligas de fútbol –masculinas primero, luego femeninas–, generó una dinámica para mejorar el ambiente en espacios invadidos por basurales. Más adelante, la Universidad de Toronto en Canadá lideró la coordinación de una serie de estudios dirigidos por Bruce Kidd en un plano internacional. También Cora Burnett (2006, 2009) ha documentado en la Universidad de Johannesburgo casos sobre deporte en sus diferentes formas de vínculos y creación de capital social para grupos en situación de exclusión en una Sudáfrica post-apartheid. Esquemas para promover la paz en diferentes rincones del mundo fueron analizados por John Sudgen en sus incursiones por Irlanda del Norte, en una primera instancia, y en una siguiente temporalidad el autor hizo inmersión en el proyecto Football4Peace. A partir de este trabajo, señaló algunas virtudes en la propuesta de integrar y mezclar jóvenes palestinos e israelíes, sin olvidar la dificultad y los obstáculos para incluir participantes femeninas, que las reticencias provenían tanto de las familias como de los participantes varones (Sudgen, 2008).


    Otra de las universidades que más énfasis puso en esta área fue Loughborough University, con amplia producción en la materia. Entre algunas de sus contribuciones podemos mencionar el trabajo de Tess Kay (2009) sobre un proyecto de netball en la India. La autora exploró formas de empoderamiento como la educación sexual, una cuestión que las participantes no podían discutir en sus hogares. Key destacó, además, la importancia de superar la mera práctica de un deporte con raíces coloniales y sugirió adaptar la práctica a usos y costumbres locales. Los trabajos de Richard Giulianotti (2011) en la misma universidad extendieron el foco más allá de las evaluaciones de programas. El investigador entrevistó a funcionarios de organizaciones no gubernamentales y propuso posteriormente un modelo para clasificar los modos de acción propuestos: 1) iniciativas provenientes del sector corporativo, 2) agencias internacionales de desarrollo, 3) programas independientes en apariencia pero dependientes del financiamiento externo, y 4) organizaciones críticas de la industria del deporte (Giulianotti, 2012). Fred Coalter (Stirling University, en Escocia) ha sugerido, precisamente, poner bajo la lupa los intereses corporativos en esta agenda. Los ejemplos abundan no solo en las agencias internacionales, sino en conglomerados comerciales que han “descubierto”, como ha señalado Coalter (2010), las bondades del deporte –es decir, los beneficios para la imagen de sus marcas y la deducción de impuestos–. Como el lector puede percibir, el campo académico inglés se ha mostrado crítico al punto de preguntarse en qué medida funciona realmente el deporte competitivo para propósitos de desarrollo, paz e inclusión social.


    Joel Rookwood –de la facultad de ciencias sociales de Liverpool Hope University– y Cliver Palmer –entonces miembro de la escuela de deporte y turismo de la universidad de Lanchashire– realizaron un profundo trabajo sobre un proyecto destinado a fomentar lazos sociales entre grupos en la Liberia de posguerra civil. Su análisis sobre el uso del fútbol levantó dudas sobre los principios competitivos arraigados en la invasión del campo adversario, estrategias para la victoria y tensiones del juego que pueden agudizar sentimientos antagonistas más allá de las buenas intenciones en la implementación. Reflexiones similares, ligadas a la erosión de la autoestima, pueden encontrarse en observaciones participantes en la Homeless World Cup. Jonathan Magee, académico formado por John Sudgen, fungió como entrenador del equipo de Gales en el primer mundial para personas sin techo en Graz (Austria) en 2003. Jonathan Magee (2011) detectó, a partir de la experiencia de sus jugadores, las tensiones entre los equipos de elite y aquellos –como el suyo– que sufrían duras derrotas. Mientras los equipos competitivos festejaban, los jugadores de aquellos que absorbían goles sin parar caían en estados depresivos.


    Otros estudios sobre este mundial fueron realizados en diversas latitudes. Emma Sherry (2010) acompañó a los equipos australianos en una serie de ediciones y aunque sus observaciones son más optimistas, la investigadora también destacó frustraciones internas entre jugadores no seleccionados para viajar al mundial. Etnografías hechas con otras delegaciones profundizaron los apuntes de Magee, como por ejemplo, el seguimiento de los equipos de Francia en una secuencia de ediciones (Segura, Attali y Magee, 2017). Cabe señalar que si bien este mundial para personas sin techo nació con la idea de equipos mixtos, desde Melbourne 2008 hubo una separación entre, por un lado, la Homeless World Cup, donde los equipos son mayoritariamente masculinos –a excepción de algunos que permiten la participación de alguna mujer en sus filas– y la Women Homeless World Cup, por el otro.


    La noción misma del deporte en sus facetas competitivas y tradicionales, usado para fines de desarrollo social y paz, ha sido también cuestionada por Davide Sterchele, académico de la universidad de Leeds Beckett, quien sugiere introducir esquemas lúdicos en festivales y proyectos. Sterchele (2015), con base en observaciones del Mundial Anti-racista, propone actividades multifocales, evitar concentrar la energía en un solo deporte, fomentar espacios mixtos de género, así como momentos culturales para una idea de playing-for-development, más que el ya instalado sport-for-development. De todas maneras y más allá de las críticas, constructivas o demoledoras, el deporte para el desarrollo y la paz forma parte de la Agenda 2030 y encuentra conexiones con los Objetivos de Desarrollo Sustentable de Naciones Unidas. Por lo tanto, el debate académico se vuelve cada vez más transnacional e interdisciplinario, lo cual hace que su intensidad repercuta en conexiones de políticas públicas en varios países y nuevos espacios en América Latina. En la siguiente sección nos ocuparemos, justamente, de ciertos lazos generales del campo inglés con asuntos y estudios latinoamericanos.


    Conexiones con América Latina: ¿de la distancia a cierta intensidad?


    El historiador Tony Mason (1995) fue uno de los primeros académicos en dedicar un libro completo al fútbol en América Latina, con un claro énfasis en la Argentina, Brasil y algunos pasajes dedicados a Uruguay. A pesar de las críticas recibidas –por la falta de dominio del español y el portugués en el análisis de sus fuentes–, este trabajo permitió abrir ventanas de interés e investigaciones posteriores. Recordemos además las obras producidas en De Montfort University, cuyo mérito ha sido alcanzar un público más amplio que los meros fiscalizadores académicos. Ahora, si de abrir campo se trata, el antropólogo argentino Eduardo Archetti se llevó el palmarés en publicaciones en inglés desde la Universidad de Oslo y sus múltiples conexiones con Gran Bretaña. Archetti introdujo la pasión como objeto de estudio, el ethos de la masculinidad, la idolatría por Maradona, el polo, el boxeo, el automovilismo y la alerta, junto a Amílcar Romero, sobre la violencia, las barras bravas, la represión y la corrupción en el fútbol en la Argentina.


    En el mismo sentido, un recorrido por la historia del fútbol, sus orígenes, la masificación y la aparición posterior de barrabravas fue presentado en la revista británica International Journal for the History of Sport por Vick Duke y Liz Crolley (2011). A principios de este milenio, el diálogo y los intercambios comenzaron a generar mayores perspectivas comparativas. Pablo Alabarces trabajó en sus estudios doctorales con Alan Tomlinson, además de publicar artículos y capítulos en algunos de los libros coordinados por autores como Eric Dunning y Richard Giulianotti. Entre estas contribuciones, se puede mencionar el capítulo escrito en coautoría con María Graciela Rodríguez sobre la crisis de la representación de lo nacional en el fútbol argentino (Alabarces y Rodríguez, 2001). Unos años después, el historiador Julio Frydemberg realizó una estancia en De Montfort University.


    La preparación de la secuencia del Mundial de FIFA Brasil 2014 y los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro 2016 sirvieron ciertamente como un polo importante de atracción para una serie de producciones en inglés. El King’s College London y su instituto sobre Brasil financiaron el libro coordinado por Paulo Fontes y Bernardo Buarque, The Country of Football: politics, popular culture & the beautiful game in Brazil (2014). Con un prefacio escrito por Richard Giulianotti, el libro incluye capítulos acerca de la influencia británica en fábricas en la ciudad de San Pablo, la profesionalización del fútbol entre las décadas de 1930 y 1950, la muerte de Garrincha, la construcción del estadio Maracaná y su reconstrucción para el Mundial 2014 –es decir, las transformaciones de viejos estadios en arenas “estándar FIFA”–.


    De la misma manera, los acercamientos entre estudios realizados en Gran Bretaña y los públicos del fútbol han sido materia de análisis para Martha Newson, como ya se mencionó. Los tópicos recientes de investigación incluyen áreas como el fútbol y la literatura en América del Sur. David Wood, profesor en la Escuela de Lenguas y Culturas de la Universidad de Sheffield, cubrió en su libro diversas narrativas literarias de la Argentina, Brasil, Chile, Ecuador, Uruguay y Perú (Wood, 2017). Análisis sobre extractos de Mario Benedetti, Osvaldo Soriano o Roberto Fontanarrosa conviven con poemas de Anna-Amelia de Queiroz, Bertha de Tabbush y Blanca Varela. Fiel a su interés por el campo femenino, Wood incluye también a Ana María Shua, Esther Cross, María Rosa Lojo y Claudia Piñeiro.


    Por otra parte, Richard Holt y John Williams se preguntaron en un artículo publicado en 2020 en la revista Contemporary British History por qué la prensa y el público en general en Inglaterra aprecian e idealizan el fútbol brasileño y desprecian el “estilo” argentino. Williams y Holt dan cuenta de una serie de acontecimientos históricos que fueron instalando una rivalidad con la Argentina, que tiene antecedentes previos a la guerra de Malvinas en 1982. Por el contrario, en Inglaterra se admiró durante mucho tiempo al fútbol argentino por sus expresiones de buen juego y coraje. No es casualidad que su selección fuera invitada a Wembley en 1951 y hubiera una revancha en 1953 en Buenos Aires. Esto, además de las giras de principio de siglo XX de equipos ingleses en el Río de la Plata.


    Pero dos episodios comenzaron a modificar la mirada: las duras finales de Racing de Avellaneda con el Celtic en 1967 y aquella de Estudiantes de La Plata con Manchester en 1968. En ambos partidos, los cuatro equipos jugaron con pierna fuerte, pero antes las derrotas los británicos necesitaron buscar pretextos y acusaron de falta de “fair play” a los argentinos, en vez digerir los resultados y de admitir, como reconocen los autores, la alta paridad técnica y táctica. Otro episodio que terminó de inclinar la balanza fue el partido entre la Argentina e Inglaterra en el Mundial 1966 y el famoso episodio de la expulsión de Antonio Rattín. A esto se sumó un anterior encuentro en Chile 1962, sobre el cual la prensa británica criticó duramente el exceso de faltas de un impotente seleccionado argentino.


    En paralelo a estos cambios de puntos de vista, un Brasil deslumbrante emergió desde Suecia 1958 para la prensa británica, se sumó la brillante actuación en Chile 1962 y la exitosa culminación de México 1970, donde la selección brasileña dejó en el camino a los entonces campeones ingleses. David Wood, en la misma sintonía, reconoce que el mayor rival futbolístico de Inglaterra es la Argentina, junto con Alemania. Luego de los partidos en Chile 1962 e Inglaterra 1966, ambas selecciones se encontrarían en el Estadio Azteca en los cuartos de final en 1986, cuatro años después de la guerra de Malvinas. Ahora bien, a pesar de la rivalidad y el reproche por el primer gol con la mano, la prensa británica se deshizo en elogios hacia la figura de Maradona. Como recuerda Wood, Inglaterra fue eliminada de nuevo por la Argentina en Francia 1998 y se tomó una suerte de revancha en Japón 2002. Empero, la figura de Maradona tomó tal vigencia como sinónimo de talento que además de algunas producciones periodísticas en inglés sobre su vida, el director del Banco de Inglaterra, Mervyn King, explicó en 2005 una teoría Maradona de las tasas de interés. En otras palabras, “King creía que era posible seguir hacia el objetivo deseado sin cambiar de rumbo, siempre y cuando otros se movieran a un lado u otro a la expectativa de un cambio de dirección propio” (Wood, 2018b: 127). Además de Maradona, la aparición del siguiente astro global argentino, Lionel Messi, ha sido objeto de análisis por parte de John Williams (Segura y Williams, 2019).


    Aires frescos en los estudios sociales empiezan a considerar también a las deportistas femeninas en América Latina. David Wood, por ejemplo, presenta en la revista británica Bulletin of Latin American Research una crítica a la masculinidad hegemónica, describe la prohibición del fútbol femenino en Brasil y la invisibilidad en la Argentina durante años. En el mismo artículo, el autor recuerda hitos y hechos destacados en la práctica en ambos países (Wood, 2018a). El propio Wood ha sido impulsor de una red de estudios sobre el fútbol femenino en América Latina, en un liderazgo compartido con las académicas Silvana Goellner en Brasil y Verónica Moreira en la Argentina, que ya ha realizado eventos de gran envergadura sobre la materia en San Pablo, Río de Janeiro, Buenos Aires y Medellín. Esta red ha permitido, además, varios seminarios en diferentes países, así como intercambios de producciones. Estamos aquí, sin duda, frente a uno de los ejes que más potencial presenta en los años por venir, lo cual ofrece un importante terreno para estudios comparativos con el campo británico.


    Por supuesto, no todo lo producido se concentra en la Argentina y Brasil, aunque debemos reconocer que estos dos países, quizá por su peso en el mundo del fútbol, han sido predominantes en las referencias. Peter Watson, doctor en Letras Hispánicas por la Universidad de Sheffield, se ha ocupado –tanto en su tesis doctoral como en un artículo reciente (Watson, 2018)–, del fútbol y el proceso de paz en Colombia. Podemos intuir que nuevos caudales de estudios en Gran Bretaña considerarán diferentes facetas latinoamericanas en el mundo del deporte y sus ramificaciones. Hecha esta acotada descripción anclada en el fútbol, esbozaremos una serie de reflexiones finales sobre nuevos horizontes y otras disciplinas que no han sido tratadas a lo largo de este capítulo.


    Consideraciones y nuevos horizontes


    Este capítulo ha sido un recorrido fragmentado, con una clara inclinación. Sin embargo, se han podido establecer varias conexiones más allá del football. La sociogénesis del deporte moderno tiene profundos paralelos políticos, económicos y culturales, como plantearon Elias y Dunning. El lector que quiera entender este proceso en su totalidad –acelerado desde fines del siglo XVIII y consumado en el siglo XIX por el auge del fútbol en particular, pero también del rugby, el tenis, la natación, el cricket, el atletismo o el boxeo, entre otras disciplinas– deberá observar con mayor precisión las vicisitudes del siglo XX y las primeras décadas del XXI. El hecho de que el hockey o el netball han sido decretados en esta transición hacia el siglo XX como disciplinas adecuadas para las mujeres, mientras el fútbol, el rugby o el boxeo fueron apropiadas para los hombres, puede explicarse por los valores predominantes en los siglos XVIII y XIX. La expresión del hooliganismo también puede comprenderse por las transformaciones de la sociedad británica de posguerra, la búsqueda de identidades juveniles y las disputas por la territorialidad y el honor “viril”. No obstante, la mentira publicada sobre el desastre de Hillsborough también pone sobre en la lupa el papel sensacionalista de los medios de comunicación y la brutalidad neoliberal. No hay que perder de vista, como recuerdan Andrew Ward y John Williams, que la policía del South Yorkshire –con órdenes y directrices transmitidas desde Londres, acostumbrada a reprimir reclamos de mineros– elaboró una serie de mentiras para culpar a los aficionados de los hechos dramáticos que dejaron 97 muertos y cientos de heridos por la negligencia y maltrato de la misma fuerza policial. Culpar al espectro del hooliganismo resultó redituable en los medios. Pero como en toda mentira, los años se encargaron de sacar otras versiones a la luz.


    Es cierto que el problema del hooliganismo tampoco podía ocultarse. El fútbol inglés estaba a fines de la década de 1980 en un estado general de decadencia. Estadios vetustos, brutal gestión de los aficionados por las fuerzas policiales, periódicos enfrentamientos entre grupos de hooligans en calles, bares, estaciones de tren e inclusive invasión de tribunas. A esto se sumaba la prohibición por cinco años para equipos ingleses de participar en torneos de la UEFA debido a la tragedia de Heysel en 1985. Recordemos además lo ocurrido en ese mismo año en Valley Parade, donde un incendio consumió varias vidas. El informe Taylor en 1990 recomendó, por lo tanto, una transformación total del fútbol, un nuevo liderazgo, cambios urgentes e infraestructura renovada. Todo esto dio lugar, entre otras cosas, a la Premier League, hoy dotada del mayor prestigio comercial a nivel global.


    Sin embargo y como en toda reforma, hubo ganadores y perdedores. Un grupo mediático en particular se llevó el paquete de las transmisiones televisivas, otros también se beneficiaron. Empresas constructoras ganaron contratos millonarios para reformar estadios o erigir nuevos. ¿Quiénes fueron los perdedores? Las asociaciones de defensa de los derechos de los aficionados, tal como lo explicó Rex Nash (2000), académico de la Universidad de Liverpool, al igual que lo hizo en el mismo momento Anthony King (2000). El perfil del público en los estadios fue modificado quizá para siempre en Inglaterra, pero lo mismo puede decirse, a riesgo de equivocarnos, de la gestión policial. En los estadios solamente un puñado de oficiales se ubica de forma discreta en las adyacencias de las tribunas y en el perímetro de seguridad exterior al estadio. Dos perfiles de “orientadores”, denominados stewards, se encargan de controlar el aforo. Son aquellos que indican por dónde ingresar, dónde sentarse y cómo salir, y aquellos que sonríen y cumplen labores de seguridad privada. Ahora bien, todas estas transformaciones dieron lugar a un ambiente fashionable, que ha originado fascinación, pero también nostalgias de un pasado.


    El campo académico creció mucho con todos estos cambios, se publicaron muchos artículos sobre el hooliganismo, los nuevos estadios y las derivadas facetas de la Premier League. La flamante revista Soccer & Society se nutrió de una gran cantidad de papers. Sería falaz decir que las transformaciones acabaron con el hooliganismo, pero lo que sí hicieron fue desplazarlo de la primera y en gran medida de la segunda división. Ahora el cuidado parece estar en velar por la lucha contra el racismo y la discriminación, pero lo acontecido en Marsella durante la Euro Copa 2016 ha demostrado que el espectro todavía está ahí latente. Una aclaración, sin embargo, es pertinente: los hooligans “vencedores” fueron abrumadoramente los rusos –aunque poco les importó ser deportados– después de propinar una paliza a seguidores ingleses –no a hooligans–, algunos de los cuales entraron en batalla para defender su honor o simplemente sus vidas. La Euro Copa 2016, por fortuna, mostró otras características de seguidores británicos, incluidos los irlandeses del norte y su ambiente festivo (Magee, 2018).


    Este capítulo ha enfatizado también un importante cambio, sustancial en algunos contextos, tibio en otros, pero claramente en proceso, tanto en Inglaterra como en el resto del Reino Unido: el crecimiento de los deportes femeninos y de sus estudios. El camino es largo y falta mucho por recorrer. Así lo recuerdan los estudios críticos con respecto a los espacios relativos si la hegemonía mediática se ubica como patrón de medida. La tendencia no se detiene y cobra cada vez más peso. No hay que referirse aquí solamente a las académicas pioneras, quienes con mucho mérito abrieron campo, sino al caudal de nuevas monografías, tesis y artículos que en los próximos años realizarán estudiantes que están hoy en cursos de ciencias sociales. En la misma sintonía, el deporte para el desarrollo, en su afán de generar agencia, ofrece en muchos de sus esquemas –aunque no en todos– una mezcla de géneros de participantes, dentro y fuera del campo de juego.


    Debemos dejar algunos apuntes sobre aspectos que se pudieron abordar en este capítulo, dada la importancia que tienen. La historia del olimpismo es de vital relevancia en el campo de estudios británicos. Si a esto le sumamos los Juegos Olímpicos realizados en Londres 2012, he aquí una temática sobre la cual el lector puede indagar. Las disciplinas olímpicas presentan, además, una gran cantidad de deportes, algunos consolidados por el Comité Olímpico Internacional, otros que pelean por entrar, algunos que salen y otros tantos que regresan en ediciones diferentes. El caso del rugby masculino y la inclusión del femenino es uno de los ejemplos.


    A modo de conclusión general, el campo de estudios británico sobre el deporte reviste un carácter altamente dinámico, lleno de posibilidades, por momentos desbordado por el ritmo de las transformaciones y sus ramificaciones. En definitiva, estamos hablando de un área inagotable, en la cual la relación entre los fenómenos deportivos, sus principales acontecimientos y problemáticas resultan de las complejas realidades británicas en constante mutación. Dados los cambios que se produjeron por la decisión del Brexit, nuevas y viejas tensiones emergerán en la agenda de debates.
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